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9. JESUCRISTO NOS 
REVELA QUE DIOS ES 
NUESTRO PADRE

A.  OBJETIVOS
- Conseguir que descubran el gran don de 

ser hijos de Dios.

- Hacer que valoren la gracia santificante y 
que rechacen por ello el pecado y la oca-
sión de pecado.

- Lograr que vivan la presencia de Dios a lo 
largo del día.

De Liturgia y vida cristiana
- Conseguir que los alumnos recen despa-

cio el Padre nuestro, pensando en lo que 
dicen.

- Enseñarles a vivir, concretando los mo-
mentos y detalles, la presencia de Dios 
en las distintas circunstancias. 

- Fomentar en ellos la confianza en Dios 
que es Padre. 

- Hacerles descubrir cómo en las oracio-
nes de la liturgia nos dirigimos a Dios con 
gran confianza, pidiéndole muchas co-
sas.

- Fomentar el sentido de seguridad y paz 
ante las contrariedades, porque todas 
vienen de la mano de Dios que es nues-
tro Padre.

- Acostumbrarles a dar gracias y a pedir 
perdón con frecuencia durante el día.

B. DESARROLLO DEL TEMA

1.  Introducción (Diversos puntos 
de partida)
1.1. Se puede iniciar este tema comentando el 
pasaje de Mt 6, 25-34, sobre el abandono del 
hombre en la Providencia de Dios, o poniendo 
alguna anécdota o ejemplo en el que se 
descubra el cariño de los padres para con sus 
hijos (v. gr. preparación del cumpleaños de 
un hermano), o bien entablando directamente 
un diálogo con los alumnos por medio de las 
siguientes preguntas:

- ¿Qué personas son las que nos quieren 
más? Los padres.

- ¿Por qué? Porque nos dieron la vida, nos 
educan, cuidan de nosotros, nos asisten en la 
enfermedad, nos dan el alimento y el vestido, 
se preocupan de nuestras cosas, quieren 
que seamos felices, etc. Dejar que los niños 
expongan las diversas circunstancias que se 
presentan cada día en las que se manifiesta el 
cariño de sus padres y el nuestro por ellos.

- Vosotros queréis a vuestros padres 
porque os dan todo eso. ¿Hay alguien que 
nos dé más cosas, que nos quiera más incluso 
que nuestros padres? Sí, Dios.

1.2. El día de nuestro bautismo recibimos 
el mayor regalo de nuestra vida: la gracia 
santifican te, y ya desde entonces somos 
hijos adoptivo s de Dios y podemos llamarle 
Padre. Por eso nos dice S. Pablo: «No habéis 
recibido el espíritu de siervos... sino el espíritu 
de adopción, por el que clamamos: jAbba, 
Padre!».

Comentar con ellos las consecuencias que 
lleva consigo la adopción: entrar a formar parte 
de una familia, tener derecho a la comida, al 
vestido..., etc.; a tomar los apellidos de los 
nuevos padres y también tener derecho a la 
herencia como cualquier otro hijo.



CURSO DE CATEQUESIS - Libro del catequista 
Guión pedagógico

- 2 -

2.  Desarrollar las siguientes ideas
2.1 Jesucristo nos reveló que Dios 
es nuestro Padre (Usar los textos antes 
citados)

Antes de venir Jesucristo, los hombres sabían 
que Dios era su Creador y Señor. Nosotros 
también lo creemos, y sabemos que Dios 
nos ha dado el cuerpo -a través de nuestros 
padres-, y el alma espiritual e inmortal, 
directamente creada de la nada para dar vida 
al cuerpo.

Cuando vino Jesucristo nos reveló además 
una verdad maravillosa: que Dios es nuestro 
Padre. Todos los hombres, gracias a la 
Redención obrada en la Cruz, podemos llegar 
a ser hijos de Dios por adopción. Esta gran 
verdad modela la vida de los cristianos, y 
debe llenar y orientar toda nuestra vida.

2.2 Dios nos da su vida (Se trata de 
descubrir, dando los motivos, por qué Dios es 
más Padre nuestro que los de la tierra)

 ¿De qué manera somos hijos de Dios?, 
nos preguntamos. Por el alma que Dios nos 
ha dado, dotada de inteligencia y voluntad, 
ya nos asemejamos a Dios. Pero ha querido 
damos algo más grande, algo que nos 
acerca más a El: la gracia santificante, que 
nos hace participar de su misma Vida. En su 
infinito amor hacia nosotros, Dios quiso que 
fuésemos todavía más parecidos a El y que 
tuviésemos parte en su propia Vida.

Con la gracia santificante, que se nos infundió 
el día del bautismo, participamos de la Vida 
de Dios. Somos de verdad hijos suyos, 
mucho más hijos que por habernos creado y, 
por supuesto, más hijos suyos que -lo somos 
de nuestros padres de la tierra.

2.3 Jesucristo y nosotros somos hijos 
de Dios de distinta manera (Explicar, con 
algún ejemplo, qué es un hijo natural y un hijo 
adoptivo)

Podemos comparar la diferencia que existe 
entre Jesucristo y nosotros como hijos de 

Dios, con la que existe entre un hijo natural y 
otro adoptivo respecto a sus padres.

Jesucristo es el Hijo natural de Dios: procede 
del Padre y es Dios como El, omnipotente, 
eterno, inmenso, sin principio ni fin. Nosotros, 
desde el día del bautismo, somos hijos 
adoptivo s de Dios por la gracia santificante. 
El bautismo ha sido para nosotros como un 
nuevo nacimiento.

La adopción humana confiere los derechos 
de la familia al hijo adoptado, pero no es 
verdadero hijo de los que lo adoptan; la 
adopción sobrenatural, en cambio, confiere 
los derechos porque somos verdaderamente 
hijos de Dios, aunque hijos adoptivo s por la 
gracia. Por eso, esta comparación entre la 
adopción legal’ y la adopción sobrenatural 
no es del todo exacta. Los hijos adoptivos 
por ley humana no tienen la misma sangre 
que sus padres; nosotros sí que tenemos la 
Vida de Dios: la gracia santificante, que es 
una semejanza participada de la naturaleza 
divina.

En la adopción sobrenatural, por tanto, Dios 
nos concede:

- Entrar a formar parte de la familia de los 
hijos de Dios por el bautismo, y tener la misma 
comida: el Cuerpo y la Sangre del Señor en la 
Eucaristía.

- Tener una verdadera participación de la 
Vida de Dios por la gracia. 

- Tener el mismo apellido: cristiano, 
discípulo de Cristo.

- Si somos buenos hijos, recibiremos la 
herencia que Dios nuestro Padre nos tiene 
preparada: el Cielo.

2.4 Jesucristo nos enseña a tratar a Dios 
nuestro Padre (Usar pasajes del Evangelio 
donde Jesús trata con su Padre.. Mt 14, 23.. 
Lc 3, 21.. 6, 12)

Nadie mejor que Jesucristo, el Hijo del Padre, 
puede hablamos de Dios y enseñamos 
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cómo debemos tratarle. El nos enseñó el 
Padrenuestro, la oración más apropiada y 
bella para dirigimos a nuestro Dios. Con su 
vida nos enseña Jesús que debemos hablar 
frecuentemente con Dios, aprovechando 
los distintos momentos y circunstancias de 
nuestra vida. Ese trato filial es fruto del amor 
y de la confianza.

2.5 Jesús nos mostró también cómo Dios 
cuida de todos nosotros (Si no se ha hecho, 
se puede comentar el pasaje de Mt 6, 25-34)

En una ocasión Jesucristo quiso mostrar 
de modo patente cómo Dios cuida de todos 
nosotros. Explicó a la gente que, si cuida con 
tanta solicitud de las aves del cielo y de los 
lirios del campo, Dios cuida mucho más de 
todos nosotros. De toda la creación visible, 
los hombres somos lo más importante para 
Dios. Tenemos, por tanto, que estar serenos 
y tranquilos, confiando en Dios. El desea 
únicamente nuestro bien.

2.6 Cómo hemos de vivir nuestra filiación 
con Dios (Se puede aprovechar este 
momento para hacerles ver cómo pueden 
vivir la presencia de Dios a lo largo del día)

Hemos de caer en la cuenta, muchas veces 
al día, de que Dios nos ve y de que estamos 
en su presencia. Son muchas las cosas 
que pueden servimos de recordatorio: el 
crucifijo que tenemos en clase, la imagen 
de la Virgen... Antes de comenzar cualquier 
trabajo debemos pedirle ayuda y, al terminar, 
darle gracias. Cuando el demonio nos 
tiente, recordar que Dios conoce’ nuestros 
pensamientos. Podemos invocar también al 
Ángel de la Guarda, que Dios nos ha dado 
para que nos cuide. Cuando tenemos alguna 
alegría, podemos contársela a Dios y mostrar 
nuestro agradecimiento; ante las dificultades, 
pedirle auxilio, sabiendo que está deseando 
socorremos; si tenemos la desgracia de 
ofenderle, pedir en seguida perdón, y si 
hemos cometido pecado grave, ir en seguida 
a confesarnos.

3.  Preguntas resumen
¿Somos los cristianos hijos de Dios? ¿Cuándo 
nos hacemos hijos adoptivos de Dios? ¿Cómo 
hemos de tratar a Dios si somos sus hijos? 
¿De qué manera cuida Dios de nosotros? 
¿Qué significa la filiación divina? ¿Cómo nos 
enseña Jesús a hablar con Dios?

C.   SUGERENCIAS 
PARA UNA MAYOR 
PARTICIPACIÓN LITÚRGICA 
.
1. La Iglesia, en su liturgia, pide a Dios 
por medio de su Hijo Jesucristo todo cuanto 
necesita para la salvación. Escogemos 
algunas oraciones a modo de ejemplo:

«Señor y Dios nuestro, que por medio de 
tu Hijo nos has transformado en nuevas 
criaturas, mira con amor esta obra de tus 
manos y, por la venida de Cristo tu Unigénito, 
límpianos de las huellas de nuestra antigua 
vida de pecado».

«Dios, Padre nuestro, que has propuesto a la 
Sagrada Familia como maravilloso ejemplo a 
los ojos de tu pueblo: concédenos, te rogamos, 
que, imitando sus virtudes domésticas y 
unidos por los lazos del amor, lleguemos a 
gozar de los premios eternos en el hogar del 
cielo».

 Estas oraciones pueden servir para que 
los alumnos aprendan a dirigirse a Dios.

2. Se puede acabar la sesión de catequesis 
diciendo lo siguiente:

 Hoy vamos a terminar la clase igual que 
termina el rito del bautismo. Nos ponemos 
de pie y recordamos aquel día maravilloso 
y rezamos a Dios nuestro Padre dándonos 
cuenta de lo que decimos:

Catequista:
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Vosotros, nacidos de nuevo por el bautismo, 
os llamáis y sois hijos de Dios. Oremos juntos 
como Cristo nos enseñó:

Todos:

 Padre nuestro...

Catequista:

Que el Señor Todopoderoso, que nos ha 
hecho renacer a la vida eterna por el agua y el 
Espíritu Santo, nos bendiga para que, siempre 
y en todo lugar, seamos miembros vivos de 
su pueblo y nos conceda la abundancia de su 
paz a todos los aquí presentes, por Jesucristo 
nuestro Señor.

Todos: Amen.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES
- Aprender las preguntas correspondientes 

del Catecismo.

- Que hagan en su cuaderno un breve 
resumen de las ideas de la sesión. 

Pueden ilustrarlo con fotografías y 
dibujos.

- Tener una reunión por grupos para hacer 
una lista de las cosas que hacen nuestros 
padres por nosotros. Después leer a los 
restantes grupos las conclusiones.

- Hacer una comparación, a dos columnas, 
entre lo que recibimos de nuestros padres 
de la tierra y aquello que nos da Dios, 
nuestro Padre del Cielo.

- Escribir dos pequeñas oraciones o 
jaculatorias, que manifiesten nuestra 
confianza en Dios.

- Hacer con el catequista, si es posible, una 
visita a la pila bautismal de la Parroquia y 
que los niños agradezcan a Dios la gracia 
del bautismo.

- Cantar el Padre nuestro (mozárabe).
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